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E
l cuadro clínico de la mastitis es complejo y varía
mucho. La mastitis está causada por una infla-
mación de la glándula mamaria. Microorganismos
(especialmente bacterias de diferentes tipos) entran

en la ubre donde se multiplican.
Esto causa la inflamación que puede ser visible (clínica)

o no (subclínica).

Diversos Tipos de Mastitis
• Mastitis subclínica (no es visible): este tipo es el

más común. No hay síntomas visibles pero la enfermedad
es muy nociva.

• Mastitis clínica (es visible): los síntomas de la infla-
mación son evidentes.

Se pueden ver grumos y coágulos en la leche. La ubre
está hinchada.

• Mastitis clínica aguda: mastitis con síntomas
agudos: una ubre roja, hinchada y dolorida, con tejido de
la ubre duro, leche anormal y disminución de la producción
de leche. Otras señales de enfermedad son: fiebre, pérdida
del apetito, menor actividad rumiante, pulsación rápida,
deshidratación, debilidad, desgano.

• Mastitis crónica: esta inflamación de la glándula
mamaria dura un periodo muy largo. El tejido dañado de

No hay muchos ganaderos que no hayan tenido experiencia de problemas de mastitis. Los
ganaderos sufren grandes pérdidas económicas a causa de esta enfermedad. Un estudio
holandés ha mostrado que el ganadero medio tiene que desechar a una de cada tres vacas.
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la ubre es más grande y también hay una disminución sig-
nificativa de la producción de leche.

La mastitis crónica puede quedar subclínica todo el
tiempo, pero a veces varía entre el estadio clínico y lo
subclínico. Los síntomas del estadio clínico pueden durar
mucho.

El sistema inmunológico
Cuando los microorganismos penetran en la ubre, el

sistema inmunológico de la vaca contraataca el ataque.
Esta reacciona enviando células blancas de la sangre en el
área infectada para matar a los microbios invasores.

En la mayoría de los casos el sistema inmunológico es
capaz de eliminar a los microorganismos y sólo hay un
efecto pequeño de la infección (o ningún efecto) antes de
ganar contra la enfermedad.

Sólo un análisis cuidadoso de la leche del cuarterón
infectado puede mostrar que la composición de la leche ha
cambiado por un breve periodo. Durante poco tiempo
había un rápido aumento del número de células, en par-
ticular de células blancas de la sangre. Eso indica el nivel de
irritación del cuarterón. Cuando se cuentan estas células de
la sangre, junto con las células del epitelio, se obtiene el

conteo de células, u ofi-
cialmente el recuento de
células somáticas (RCS).
Muchos países usan el
recuento de células somáticas
en grandes tanques de leche
como parámetro de la calidad
de la leche. En Holanda un
recuento geométrico de
células de más de 400.000
células por mililitro es el
máximo. Si en el tanque de
leche el nivel de células es
superior a lo dicho, el ganadero
recibe una rebaja de calidad y
una multa, o la lechería puede
rechazar su leche. En Holanda
cada año 12.000 ganaderos
lecheros cogen una rebaja o un
rechazo (dos por ciento del total de las entregas). Eso
muestra cuánto puede ser costosa una mastitis.

Gran Diferencia
Es verdad que el sistema inmunológico se opone a

muchos ataques pero no siempre es capaz de matar a los
microorganismos invasores con eficacia. Así pasa que los
microbios quedan multiplicándose y, desde el pezón,
penetran más en el tejido y colonizan el cuarterón de
arriba. Las reacciones de las vacas a estas invasiones
pueden variar mucho; desde prácticamente casi invisibles
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